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Resumen:

Con motivo de la construcción de un complejo turístico en la localidad de Abánades (Guadalajara), hemos tenido oca-
sión de identificar y describir los restos de un ingenio hidráulico en la ribera del río Tajuña. Tras el análisis de la estruc-
tura mediante el método de “Arqueología de la Arquitectura” fechamos los restos del edificio originario entre media-
dos de los siglos XVIII y XIX además de adscribirlos como parte de un posible batán que citan las escasas fuentes
históricas conservadas sobre la localidad.

Palabras clave: Abánades, provincia de Guadalajara, Arqueología de la Arquitectura, Arqueología Preventiva,
Molinos y batanes.

Abstract

As a reason to construct a tourist complex in the town of Abánades (Guadalajara), we have been able to identify and
describe the archaeological remains of an hydraulic device in the bank of the Tajuña river. Following the analysis of
the structure through the method of “Archaeology of Architecture” we date the remains of the building native between
the mid centuries of XVIII and XIX as well as assigning them as part of a possible fulling mill which quote the reduced
historical sources conserved from the town.

Key Words: Abánades, Province of Guadalajara, Archeology of Architecture, Preventive Archeology, Mills and
Fulling mills.

Las riberas de los ríos de la Península Ibérica
guardan aún los restos de las primitivas indus-
trias que se establecieron para aprovechar la
fuerza motriz de sus aguas. Sin remontarnos a
los ingenios construidos en épocas hispanorro-
mana e hispanomusulmana, desde plena Edad
Media se conocen una variada suerte de azudes,

aceñas, batanes y otras instalaciones que contri-
buyeron al desarrollo de los pueblos ribereños.
El estudio que hoy traemos a estas páginas es el
resultado de un actuación de arqueología pre-
ventiva realizado en el término municipal de
Abánades, perteneciente a la comarca de
Cifuentes (Guadalajara) y surcado por el alto



ISSN 0211-1608
184 Consuelo Vara y José Martínez CuPAUAM 39, 2013: 183-200

Tajuña. Perteneció al Ducado de Medinaceli y
los antecedentes de investigación arqueológica
no son muy amplios, aunque es posible que se
hallen algunos asentamientos de la Segunda
Edad del Hierro en las cotas más altas, en la
linea de otros descubiertos en términos cercanos
e identificados por los proyectos de investiga-
ción realizados en la última veintena de años.

En el lugar objeto de nuestro estudio se pro-
yecta la construcción de un complejo de turismo
rural. Una vez solicitada la ampliación de califi-
cación urbanística para la obtención de licencia
de obra y actividad de nuevas edificaciones fue
necesario aportar al expediente la correspon-
diente “Evaluación de Impacto Ambiental” con
apartado sobre afecciones al Patrimonio
Histórico - Arqueológico. Por ello los autores de
este estudio fueron contratados para realizar un
proyecto de actuación arqueológica preventiva y
la obtención del permiso correspondiente en la
Delegación Provincial de Educación y Cultura
de Castilla - La Mancha en Guadalajara. Según
nos indicaron los propietarios al inicio de nues-
tro proyecto, las parcelas situadas en la margen
derecha del río Tajuña, se delimitaron mediante
muros de mampostería de piedra. En el proceso
de construcción de estas cercas y de la remode-
lación de otras, que pertenecían a las antiguas
parcelas agrícolas y que fueron concentradas
posteriormente, hace unas dos décadas, se halló
en el lugar un agujero en el suelo en el que se
adivinaban restos de unas paredes de piedra. Una
vez agrandado este agujero, se pudo identificar
la presencia de dos arcos de piedra dispuestos en
paralelo. En ese momento se decidió descubrir
por completo los arcos, que se inscriben en los
cimientos de un edificio de planta rectangular a
cuyos ángulos noreste y sudeste se adosan dos
muros paralelos de unos 25 m. de longitud hacia
el este. En el ángulo sudoeste se recrece un muro
adosado en ángulo de 45 grados, hacia el oeste,

que tras un desarrollo de unos 8 metros, gira para
definir un paramento de planta elíptica que ter-
mina en ángulo recto a la altura del ángulo nor-
oeste del mencionado edificio. A partir de aquí,
el tramo de muro que terminaba en este último
punto descrito, se halla derruido, permaneciendo
los restos en el fondo del espacio que definen
estos muros de mampostería. Al sur de estas
estructuras y a unos 15 m. se halla el actual
cauce del río Tajuña, mientras que hacia el norte
el conjunto se halla junto a una pequeña expla-
nada que constituye el final del camino que parte
de las inmediaciones del pueblo de Abánades y
que atravesando la vega se adosa en su último
tramo a los relieves calizos en los que se encaja
el río Tajuña.

A finales del pasado mes de febrero realizamos
los trabajos de campo, que consistieron en una
planimetría completa de los restos de la estructu-
ra, incluyendo los “caces” de entrada y salida de
aguas, que denominamos “aguas arriba” y “aguas
abajo”, según la terminología de la arquitectura
hidráulica. Una vez realizado el levantamiento
planimétrico, procedimos a la identificación de
los paramentos y el estudio de detalle de cada uno
de ellos, así como la estructura de planta cuadran-
gular - restos de un edificio de carácter hidraúlico
- que conserva dos “cárcavo”1.

1.- ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN HIS-
TÓRICA. EL TÉRMINO DE ABÁNADES

El actual término de Abánades tiene una
superficie de 36,3 km2, estando situado el
núcleo bajo un cerro en la margen derecha del
río Tajuña, a 1.048 m. de altitud. Cuenta con 107
habitantes y podemos mencionar antecedentes
de hallazgos de material arqueológico de crono-
logía celtibérica y en el propio casco urbano fue
hallada en 1984 un ara votiva de cronología his-
panorromana2. El único edificio notable es la

1 Según definición de la RAE “hueco donde gira el rodezno de
los molinos”, es decir donde se incluye la maquinaria que
impulsada por el agua, hace posible el giro de los dispositi-
vos situados en el edificio principal.

2 Textualmente “en algunas casas del pueblo se han reutiliza-
do como material constructivo estelas con epigrafía romana”
(Aguado y Cuadrado, 2011: 258). El epígrafe que mencio-
namos se halló al realizarse una canalización en “la parte
baja del pueblo”. Depositada en el Museo Arqueológico de
Guadalajara está realizada sobre piedra caliza (255 x 154 x

154 mm.) y dedicada a la divinidad celtibérica Louterde. La
lectura de la misma es: LOUTERD / EAURELIA / TER-
TIOLA / V S L M transcrita “Lout e rd / e Aurelia / Tertiola
/ V(otum) S(olvit) L(ibens) M(erito)” y cuya traducción es:
Para Louterde. Aurelia Tertiola en cumplimiento de su voto,
de buen grado. (Fernández y Arenas, 1988). Los autores
fechan el ara en la segunda mitad del siglo I a.C. apuntando
la posibilidad que Louterde sea un nombre de deidad desco-
nocido hasta el momento en esta celtiberia alcarreña.



iglesia parroquial3. Los primeros datos históricos
fiables que disponemos para estas comarcas
alcarreñas se fechan a inicios de la Edad
Moderna. No obstante no hemos localizado el
término de Abánades en las Relaciones
Topográficas de los Pueblos de España, realiza-
das por orden de Felipe II, en la segunda mitad
del siglo XVI (Ortiz, 2002). Es muy posible que
no se conservaran o que nunca fueran redacta-
das. Sin embargo en las respuestas del Catastro
de Ensenada, realizadas entre 1750 y 1754 se
dice textualmente: “A la decima séptima pregun-
ta dijeron que en termino de este lugar hai un
molino arinero propio de Isidro Díaz e Isabel
Hortego vecinos de este lugar y de Francisco
Romo vecino de Casanueva. Esta sito inmediato
a la población sobre el arroyo que sale del Río
Tajuña con su agua muele todo el año con una
sola piedra.” Destacamos que solo se hace men-
ción a una estructura dedicada a la molienda. No
obstante, unas décadas más tarde, tenemos el
dato preciso de la existencia de un batán “en el
lugar de Abánades” que nos lo ofrece la obra
enciclopédica de D. Eugenio Larruga y Bonet4.
El actual término pertenecía, a finales del siglo
XIX, al ducado de Medinaceli, que se integraba
en la provincia de Soria y como tal aparece rese-
ñado en el tomo 22, con las escuetas citas “En el
lugar de Abanades se fabrican paños, sayales, y
bayetas, todo ordinario, y es tan corta cantidad,
que solo se emplea un telar.” (Larruga,
1792:XXII,2) y “En el lugar de Abanades hay un
batan” (Larruga, 1792:XXII,150).

Ya a inicio del siglo XIX, contamos con los
datos del Diccionario de Sebastíán Miñano5, que
no nos aporta nada a nuestro propósito, no citando
ningún ingenio en el lugar. No obstante la fuente
mas precisa de este siglo XIX es la del Diccionario
de Madoz (1847), donde reza que el término perte-
nece a la diócesis de Sigüenza y partido judicial de
Cifuentes, con 27 vecinos o 125 almas. El casco de
28 casas "de mala construcción de un solo piso,
que componen malas calles, irregulares y sin
empedrar: el ayunt. tienen casa propia y en ella la
cárcel; hay también pósito, cuyo fondo consiste en
una fan. de trigo y 7 medias de avena. La igl. parr.
nada ofrece de notable; tiene la advocación d la
Cátedra de San Pedro. (...) riégale el r. Tajuña, que
marca de N. á O., sobre el cual hay un puente de
sillería con 3 ojos y 9 varas de elevación, un moli-
no harinero y un batán; cría buena pesca de truchas,
anguilas, barbos y cangrejos y no pierde su corrien-
te" (Madoz, 1847:36). Vuelve a aparecer la men-
ción al molino harinero y al batán que también
debe ser accionado por la corriente del río Tajuña.
El silencio del término en otras fuentes del siglo
XX es prácticamente total, excepto la reconstruc-
ción de la iglesia tras la última guerra civil (1936-
1939), cuyos efectos aún son apreciables en al
oeste del casco urbano, cual es una línea de trin-
cheras. No aparece en los inventarios de arquitec-
tura popular de Luis Feduchi (1984) ni en los
repertorios de arquitectura fortificada (Jiménez,
1992) arquitectura desaparecida (García de Paz,
2003) o monumentos (García López, 2001).
También se halla ausente del estudio de Pavón
Maldonado (1984) sobre los antecedentes hispano-
musulmanes de Guadalajara.
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3 “Dominando el pueblo, en lo alto de la ladera, se alza su edi-
ficio más destacado, la Iglesia de San Pedro. Es un edificio
del siglo XVI con muros de sillería y mampuesto, que susti-
tuyó al primitivo recinto románico del siglo XIII. De aquel
templo sólo se conserva la galería porticada de seis arcos,
tres a cada lado del arco de medio punto de ingreso, con
columnas dobles del románico tardío y capiteles esculpidos
con temas vegetales y entrelazas de los siglos XIII-XlV. Su
interior es de una nave con cubierta plana sobre tirantes de
madera y arco triunfal de medio punto algo rebajado sobre
pilares románicos que da paso a la capilla mayor de techum-
bre octogonal. En la capilla bautismal se abre una ventana
con arquivoltas de medio punto y conserva una gran pila
bautismal gallonada, posiblemente románica.
Sufrió muchos desperfectos en la Guerra Civil siendo res-
taurada posteriormente; una nueva intervención en 1979 se
centró en la torre y los arcos de la galería”. (Aguado y
Cuadrado, 2011: 258).

También se recoge descripción y planimetrías del monu-
mento en Ruiz Montejo et al. (1992).

4 Véase al respecto la síntesis sobre esta importante obra de la
historia económica de algunos de los reinos españoles de
finales del siglo XIX (Durán, 1997).

5 “ABANADES, L. S. de Esp., prov. de Guadalajara, part. y
obisp. de Sigüenza, ducado de Medinaceli. A.P. , 36 vecinos,
147 hab., 1 parr. Sit. en terr. pedreg. á or. del Tajuña. Prod.:
trigo, ceb., avena y algunas legumb., cáñamo y patat., bue-
nos montes de encina y roble, pastos en que se mantiene bas-
tante gan. vac., lan., cabr. y algunas colm. Conf. con los pue-
blos de Renales, Cortes, Laranueva, Sacecorbo y
Canredondo, todos de iguales ó semejantess prod. Hay en
esste pueblo una campana que tiene mas de 1,024 años de
antig. Dist. 11 leg. O. de la cap., 5 N. O. de Sigüenza, 9 E.
de Molina y 3 S. de Cifuentes. Contr. con Medinaceli.
(Miñano, 1826, vol. 1: 3)”.
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2.- ARQUEOLOGÍA DE LA ARQUITECTURA Y
ELEMENTOS EDILICIOS CONSERVADOS

La arqueología de la arquitectura supone tres
estrategias de trabajo principales, cuales son la
Estratigráfica, la Tipológica y la auxiliar de otras
ciencias y técnicas. En este sentido “La lectura
estratigráfica completa, además, la secuencia
temporal con otras intervenciones de menor
importancia y llama la atención sobre elementos
que suelen pasar desapercibidos o indican cam-
bios en los usos originales. Una segunda conse-
cuencia del análisis estratigráfico es que confirma
cual era la planta y estructura original de edifi-
cio.” Además “…como sabemos, la secuencia
estratigráfica posee un tercer interés cuando se
consigue relacionar con secuencias formales de
carácter tipológico o con datos cronológicos de
carácter absoluto” (Caballero Zoreda, 2001:222).
El proceso debe ser amplio y no solo observar los
detalles ya que “…hay que tener en cuenta que el
edificio es un objeto muy complejo, poco paran-
gonable, por ejemplo, con una cerámica. Cada
uno de sus caracteres pudo deberse a la influencia
o grupos de trabajo muy distintos. Referirnos solo
a uno de ellos (el aparejo) equivoca nuestra com-
prensión de los procesos de trabajo (aparejo; téc-
nicas decorativas), formales (elementos singula-
res), estilísiticos (decoración), estructurales
(arcos, bóvedas o armaduras) y proyectarles)”.

En otros estudios se establecen una serie de
líneas de trabajo que asumimos y hemos aplicado
en la actuación arqueológica que ha sido el origen
de estas líneas (Tabales, 2001). De esta forma el
sistema descansa en tres preceptos, cuales son una
estrategia global de intervención6, un método de
intervención y registro de datos en el que se suele
aplicar el método “Harris” con puntualizaciones,
además de aplicar criterios de representación grá-
fica y modelo de fichas de control y de registro,
consistentes en Unidades, Muestreos, Control
tipológico y Control de obras y por último en la
formación de equipos de trabajo multidisciplina-
res, que puedan asumir el estudio global del edifi-
cio. En resumen este autor nos expone los fines
últimos del proceso… “Por otro lado, el conjunto

descansa sobre unas premisas conceptuales que
impregnan todo el discurso; entre estos principios
destacan la vinculación esencial entre el análisis
histórico arqueológico y la rehabilitación, el estu-
dio generalizado (no parcial) del inmueble, la
compresión diacrónica, la inserción geohistórica
y tipológica en el entorno, el análisis selectivo
primando lo general sobre lo anecdótico, la capa-
cidad consultiva reglada en las tareas de rehabili-
tación, etc…” (Tabales, 2002:11).

Este método deArqueología de laArquitectura
se ha aplicado desde hace una veintena de años.
Al respecto podemos destacar, entre otros muchos
trabajos, los desarrollados en la provincia de
Sevilla, tanto en la capital - Catedral y Giralda,
Palacio de los Marqueses de Marchelina, Hospital
de las Cinco Llagas, Alcázar, Cartuja, Palacio
Altamira, Palacio de los Mañara, Cuartel del
Carmen y Monasterio de San Clemente – como en
la provincia - Iglesia de Santa Ana de
Guadalcanal y Puerta de Córdoba de Carmona
(Tabales, 2001, 2001b, 2001c, 2001d; Tabales et
alii, 2001; Tabales y Romero, 2001; Tabales y
Romero, 2001b; Tabales, Pozo y Oliva, 1999).
También en la catedral de Santa María de Vitoria
se han desarrollado trabajos de este tipo
(Azcárate, 2001), no supeditándose solo este
método para grandes estructuras arquitectónicas,
sino también para otras de menor tamaño, como
iglesias rurales del norte peninsular (Caballero,
2001). En esta misma línea de estudios existen
otros, menos desarrollados aún pero que creemos
que tienen un enorme futuro.

Nuestra primera impresión de los restos del
edificio es la existencia de dos cárcavos por los
que discurría el agua en sentido este - oeste, inser-
tos en un edificio con paramentos muy alterados
y del que no se conserva el cuerpo en el que se
albergaba la maquinaria hidráulica. Se conserva-
ría pues parte del “cuerpo de aguas” en termino-
logía molinológica, reconstruyéndose hace unas
dos décadas los caces de entrada y salida del agua.
Al respecto se halla una inscripción en el para-
mento sur que reza “Arcos del molino viejo”,
fechada en 1989 y que sitúa el momento en que se

6 “una propuesta de auscultación inicial del inmueble median-
te las oportunas comprobaciones estructurales y tipológicas
que desembocan en la elaboración de las primeras hipótesis;
ésta estrategia descansa además sobre un desarrollo metódi-
co en el que los análisis de paramentos (estudios estratigrá-
ficos – análisis tipológicos – estructurales ) tienen una rele-

vancia jerárquica. Además supone una división en actuacio-
nes en el subsuelo – en el interior de los edificios y por las
necesidades de la investigación - , mediante sondeos estrati-
gráficos, cortes prospectivos, cortes extensivos y controles
de obra” (Tabales, 2001).



terminó la reedificación de los paramentos tras el
descubrimiento de los dos cárcavos. Estos caces
se adosaron a los restos originales del primitivo
edificio. Pudimos apreciar que en su momento
debieron de existir caz de entrada y salida del
cuerpo de aguas del edificio. Solamente podemos
definir como original parte del resto del paramen-
to sur aguas abajo, que mantiene un ángulo dis-
tinto de 90º con respecto al edificio. Anotamos
que no hemos hallado ningún resto estructural que
nos haga pensar en caces de caudal comprimido o
de “cubos”, como ocurre en otros lugares de
España donde el caudal de los ríos no es ni alto ni
permanente. Es muy posible que el caz primitivo
de entrada se alineara con los cárcavos y que se
imbricaran con los sillares que son el inicio de
estos cárcavos. No tiene sentido ofrecer resisten-
cia a las aguas presentando parte de los paramen-
tos perpendiculares a los mismos.

No ha sido sencillo determinar los morteros
originales, que evidentemente aparecen en los
sillares de los cárcavos. Están compuestos de
mezcla de cal y arena, y son muy similares al
empleado en parte de las reconstrucciones reali-
zadas en el edificio y los paramentos adosados.
Hemos de señalar que el paramento norte del caz
aguas abajo se halla desplomado al interior del
mismo. Es posible que el hueco que existe en el
ángulo superior noroeste del paramento oeste del
edificio fuera parte de la estructura general, ya
que seguramente el caz de salida llegara hasta este
punto. Creemos que los caces de salida debían de
ser siempre más anchos que los de entrada. La
parte superior del edificio se halla también
reconstruido, presentando unos pretiles donde
aparece mortero de cemento, hallándose la super-
ficie cubierta de hierba, aunque no se aprecia
resto alguno de la maquinaría que en su día debió
de albergarse en el interior del edificio. También
se aprecia como el camino que viene desde el
pueblo de Abánades termina en este lugar, ya que
el relieve de la hoz en la que entra el Tajuña en
este lugar se cierra aguas abajo de la estructura
que nos ocupa en este estudio.

El conjunto que se conserva constituye los res-
tos de un edificio de planta cuadrangular de unos
seis metros de lado, con unos pretiles hacia oeste,
sur y oeste de unos 75 cm. de altura y casi cuatro
metros bajo la cota 0, que se correspondería con
la pequeña explanada descrita. Este edificio apa-
rece atravesado por dos bóvedas de cañón des-

arrolladas a partir de arcos de medio punto algo
rebajados, que tienen una luz de aproximadamen-
te dos metros y longitud de seis metros, atrave-
sando el edificio en sentido este - oeste. El con-
ducto situado al sur presenta su entrada oeste
tapiada por ladrillos de hueco simple trabados por
mortero de cal y cemento. La fábrica de estos con-
ductos es de sillares bastante regulares, apareja-
dos a la misma altura, aunque no todos de la
misma longitud. La cota de estos conductos se
halla en el fondo de los dos espacios que quedan
definidos a este y oeste del edificio, de planta rec-
tangular al este y de planta elipsoide al oeste. y
que serían la reconstrucción de los caces de entra-
da y de salida del ingenio hidráulico. Es de hacer
notar que en el entorno del conjunto que describi-
mos se halla una cerca que separa las parcelas
más cercanas al río, al este con el camino descri-
to y al oeste con el inicio de la cuesta de los relie-
ves calizos también mencionado. El conjunto se
halla muy limpio, invadido solamente por maleza
en el fondo de los dos ámbitos adosados y restos
de algunas hogueras producto de la poda de los
álamos que pueblan el entorno. No olvidemos
tampoco los restos de uno de los muros despren-
didos quizás no hace muchos años.

La cercanía al cauce del río y ciertas hendidu-
ras y “hornacinas” realizadas en los paramentos
de sillares, además de la propia disposición de los
dos conductos nos induce a plantear la hipótesis
de la adscripción de los restos del edificio a usos
hidráulicos, evidentemente extinguidos en la
actualidad. La literatura consultada para la redac-
ción de proyecto de actuación arqueológica nos
indicaba la presencia de un molino en el término
municipal hacia la mitad del siglo XVIII y de un
molino y de un batán al menos entre finales de
esta centuria y la mitad de la siguiente. Un autor
contemporáneo adscribe el edificio del molino a
una actual vivienda situada junto al puente que se
halla a la entrada del pueblo, en la carretera que
une este con Renales y que conserva una acequia
de alimentación del ingenio hidráulico. Este
mismo autor cita la existencia del batán a unos 2
km. del pueblo aguas abajo del mismo, ya que los
productos que se utilizaban en los batanes tendían
a contaminar el agua (Medina, 2000-2001).

No hemos detectado ningún material arqueo-
lógico en superficie, ni siquiera los usuales frag-
mentos cerámicos de cronología contemporánea.
Tampoco podemos aportar datos sobre estratigra-
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fía de sedimentos pues no se han realizado catas
estratigráficas. Respecto a la estratigrafía mura-
ria, podemos apreciar la presencia de al menos
dos momentos básicos en el conjunto que nos
ocupa, cual es el momento de construcción del
edificio y del que queda parte del cuerpo de aguas
y de la posterior reconstrucción de parte del edifi-
cio y los caces. Por ello, tampoco disponemos de
elementos arqueológicos de naturaleza no inmue-
ble para fechar con seguridad la estructura. La
fábrica edilicia original si tiene todo el aspecto de
haber sido realizada en el siglo XVIII, pero sería
necesaria una excavación arqueológica “en toda
regla” para describir la conexión del cuerpo de
aguas conservado con la parte superior del posible
batán y así identificar con todo detalle el lugar
donde se instalaría la maquinaria del ingenio
hidráulico.

3.- DISCUSIÓN. IDENTIFICACIÓN Y CRONO-
LOGÍA DE LA ESTRUCTURA

El control y aprovechamiento del agua es
consustancial a la especie humana. No hemos de
remontarnos a la Prehistoria, pero si a la Edad
Media, donde la utilización de los recursos hídri-
cos vertebra los paisajes del interior peninsular.
Este dominio del agua será fundamental para el
afianzamiento de las élites bajomedievales
(Segura, 2003), quedando bien expresado en el
valle madrileño del río Tajuña, concretamente en
las actuales localidades de Tielmes y Perales de
Tajuña (Martín Viso, 2003). La literatura sobre
molinología es muy extensa7. Desde los gruesos
tratados de las estructuras de la cornisa cantábri-
ca (Aguirre, 1998), hasta incluso bibliografías
(Elías, 1989b), congresos y reuniones sobre el
tema (Elías, 1989a; Glik et al., 2000). No obs-
tante el punto de partida no es muy lejano, los
trabajos clásicos de Caro Baroja (1983; 1995) u
otros más recientes (González Tascón, 1992).
Abundantes también son los glosarios, desde
época medieval (Argemí et al., 1995, García
Manso, 1999) o moderna (Rodríguez
Monteoliva, 1989).

No obstante hemos podido comprobar que la
mayoría de los textos constituyen la nómina y las
someras descripciones de conjuntos de estructu-
ras hidráulicas situadas en una cuenca fluvial,
aunque en algunos estudios se abunde en las
características edilicias de las estructuras
(Sorroche, 1999). Escasas son las intervenciones
arqueológicas sobre estructuras industriales
hidráulicas y ejemplo de ellas serían las realizadas
en el denominado “Molí de Codina” en la pobla-
ción ilerdense de Tárrega (Badías y Saula, 1999),
o el Molino de la Alegría de Córdoba (Córdoba,
2001). De la literatura que hemos consultado para
este proyecto son bastante interesantes los traba-
jos realizados enAlmería (Cara et al., 1996; 1999)
en Cartagena (Berrocal, 2008) Córdoba (Córdoba
et al., 2008) o en el Aljarafe Sevilano (Valor,
1989). Por no perdernos en el bosque de esta lite-
ratura, mencionaremos los lugares más cercanos
al que nos ocupa, como la cuenca del río Tajo
(Miguel y Segura, 1998) en Colmenar de Oreja
(Baltanás, 1998), o el curso del río Manzanares en
Colmenar Viejo (Santamaría y Rohmer, 1989;
Colmenarejo y Colmenarejo, 1991), la cuenca
baja del río Tajuña (García Grinda, 1990) o la
Sierra Norte (Bartolomé et al., 1995). La moline-
ría alcarreña apenas cuenta con un par de referen-
cias (Medina, 2000-2001; Castellote, 2008) y en
otras cuencas hidrográficas de la meseta sur cita-
mos los molinos de la provincia de Cuenca
(García Cuevas, 2005) y los de Toledo (Méndez,
1998). Ya habíamos comentando en el proyecto el
dato de la presencia en Abánades de un molino y
un batán. Al respecto Leopoldo Medina del Cerro
(2000-2001) identifica las dos estructuras en el
entorno del pueblo: Al respecto Eulalia Castellote
(2008) apenas si menciona la cita del Catastro de
la Ensenada, sin ninguna noticia más. Por ello
sugerimos que el resto de edificio hidráulico se
corresponda con un batán, máxime cuando hemos
visto un caz o acequia muy bien conservado en las
inmediaciones de un edificio, en el mismo núcleo
urbano y también en la margen derecha del
Tajuña, pero aguas arriba de nuestra estructura.8.

7 Al respecto hemos de hacer un inciso y es que cuando hemos
comprobado el carácter hidráulico de la estructura de
Abánades, hemos abundado en la copiosa literatura molino-
lógica, comprobando la parquedad de estudios que presentan

planimetrías y de los trazos poco fiables de la mayoría de los
planos publicados.

8 Los batanes se solían instalar aguas a bajo de los pueblos.



Identificar un batán a partir de los cárcavos es
imposible pues lo único que se diferenciaba de los
molinos harineros era en la maquinaria albergada
en el cuerpo superior del edificio. Hemos indaga-
do en la literatura que citamos en las siguientes
páginas con desigual resultado. El batán que se
halla anexo al Molino de la Alegría de la ciudad
de Córdoba tiene una planta muy parecida a la
estructura que nos ocupa en este estudio (7 x 4 m.)
y consta de una estancia abovedada de una sola
planta, además del “cuerpo de aguas”, aunque en
el estudio original no se cita con estos términos.
Presenta tres fases documentadas arqueológica-
mente y datadas en los siglos XX, XVI y XV. En
la última fase debió de ser adaptada para la mol-
turación de cereal, con la presencia de los restos
de una tolva y un molino eléctrico. Los restos del
batán se datan por la fábrica de sillarejo de los
alzados de los paramentos del pequeño edificio,
además de los restos cerámicos que se hallaba en
los sedimentos que sellaban estas estructuras. Se
fechan en la segunda mitad del siglo XVI. Aún
por debajo de este nivel aparecen los restos de una
sala de producción (quizás para la molturación de
cereal o bataneo de lana) que se datan en el siglo
XV. Los autores creen que el batán estuvo en fun-
cionamiento hasta el siglo XVIII, o posiblemente
el siglo XIX. Seguramente en la primera mitad
del siglo XX debió de adaptarse a la molturación
de cereal. (Córdoba, 2001). Del mismo autor es
un texto meridiano sobre el ser y el funciona-
miento de los batanes (Córdoba 2011), que en un
trabajo anterior nos muestra ejemplos de docu-
mentación notarial para conocer las partes y la
maquinaria de un molino (Córdoba, 2003), en la
línea de otros trabajos similares (Sánchez Ferrer,
1990). Precisamente en este último estudio se
relaciona los batanes de las lagunas de Ruidera,
hoy en el término albacetense de Ossa de Montiel
con la Real Fábrica de Paños de Guadalajara

(González Enciso, 1980; 1988; 1994; 1996;
2001), que tuvo su esplendor entre 1767 y 1797,
citando como las fábricas de paños extendían su
influencia en las áreas con cursos de agua, ya que
en los lugares de origen de las manufacturas los
batanes eran ciertamente escasos. Así, en 1779
funcionaba un batán de cuatro pilas en San
Fernando de Henares y otro de doce en
Guadalajara. En las mencionadas lagunas los
batanes apenas presentan estructuras, sino las pro-
pias del caz, cubo, etc..y el ingenio del batán,
prácticamente sin edificios en origen, con la sal-
vedad de la necesidad del denominado “prado de
los lienzos”, para poder secar las manufacturas.
En nuestro caso, el batán de Abánades, pudiera
haber estado relacionado con la Real Fábrica de
Paños de Brihuega, situada aguas abajo en el pro-
pio río Tajuña (Domínguez, 1982; Martín Galán,
1983).

En la estructura que analizamos destaca sobre-
manera la fábrica isodómica de sillares, con bóve-
da de cañón desarrollada a partir de un arco de
medio punto algo rebajado. Creemos que muy
bien podría tener su origen a finales del siglo
XVIII, teniendo en cuenta que la última mención
es la del Diccionario de Madoz (1847). Un para-
lelo que podemos mencionar de batanes es el
complejo que se hallaba a las orillas del Canal de
Castilla, ingenio hidráulico Ilustrado que recorre
las provincias de Palencia y Valladolid. Citamos
literalmente pues nos ilustra sobre el funciona-
miento de aquellos batanes textiles (Geijo, 2005)9
. En este estudio únicamente se explican los arte-
factos construidos entre 1759-1804, la construc-
ción del Ramal Norte (1759-1791) y parte del
Ramal Sur (1792-1804) entre Alar del Rey
(Esclusa 01) y Soto Albúrez (Esclusas 34-35-36).
Al frente de las obras estuvieron Fernando de
Ulloa y Juan de Homar, bajo iniciativa estatal.
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9 “En el siglo XVIII se instalaron cuatro batanes de paños: uno
en Herrera de Pisuerga, (esclusa 7ª) dos en Frómista, (esclu-
sas 17, 18, 19 y 20) y otro en Calahorra de Ribas. (Esclusas
22, 23 y 24). En los grupos de esclusas los batanes se empla-
zaron siempre aguas abajo de los molinos para no perjudi-
carles con sus aguas contaminadas. (Recordemos que en los
batanes se utilizaban productos, como las cenizas, cortezas y
cal, para lavar y enfurtir los paños y a veces tintes para colo-
rearlos).
Todos los batanes respondían inicialmente al mismo patrón
constructivo. Empleaban, siguiendo la tradición medieval, la
rueda hidráulica para accionar, sin reducir la velocidad, el
eje horizontal en el que van situadas las levas que accionan

los mazos. Cada batán tenía instaladas dos ruedas en el cen-
tro del edificio que movían sus correspondientes juegos de
mazos a cada lado. Los edificios fueron pensados inicial-
mente para alojar tres pilas a cada lado de cada rueda y sobre
cada pila batían dos mazos alternativamente.
La altura del cuerpo de aguas (entre 5 y 6 metros) es mayor
que en los molinos y el diseño de las canales permite la ins-
talación de las ruedas, dejando un aliviadero central. Las
dimensiones de la planta, (unos 17 metros de largo por 9 de
ancho) son algo diferentes a las de los molinos al adaptarse
ahora a la instalación de las ruedas de cierre, las pilas y los
correspondientes juegos de mazos. (Gupijo y Zulueta 2005)
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Volvemos al entorno de las cuencas del Alto
Tajo. En Colmenar Viejo podemos citar un docu-
mento fundamental para la arquitectura y des-
cripción del término en el siglo XX, (Berlinches
y Moleón 1991: 178-190), con la descripción de
los molinos de Peña Laguna, de los Cuatro Ojos,
de Arriba del Grajal, de en Medio del Grajal y de
Abajo del Grajal, respectivamente (ibid. 204-
207). También destaca el Puente del Grajal
(Ibid.: 236) y puente del Batán (Ibid.: 237),
como estructuras relacionadas con las vías de
comunicación que unían casco urbano y moli-
nos. El Molino de Arriba del Grajal presenta una
estructura de dos cárcavos contíguos parecido al
de Abánades.

Los batanes eran ingenios que movidos por la
corriente de ríos o acequias que atravesaban con-
ductos llamados cárcavos situados bajo peque-
ños edificios y que tenían dos pisos principales.
En el inferior, situado a la misma cota que las
corrientes de agua y dentro de los cárcavos se
alojaban ruedas (denominadas rodeznos) que
montadas sobre ejes de madera (generalmente
troncos arbóreos denominados árbol) con una
serie de mecanismos para detener el movimiento
o incluso compuertas para impedir el paso del
agua. En el piso superior se hallaba un entrama-
do de madera en forma de cubo (castillo) que
albergaba generalmente dos martillos que se
movían mediante un mecanismo denominado
árbol de levas. Estos martillos golpeaban en un
recipiente también de madera en el que coloca-
ban tejidos de lana impregnados de distintas
materias y que mediante el machacado se pre-
tendía dotar a los tejidos de una mayor resisten-
cia en su urdimbre y hacerlos así adecuados para
transformarlos en prendas de vestir. El conjunto
que describimos consiste en dos cárcavos origi-
nales de sillería bastante bien conservados, con
restos también originales del primitivo edificio
del batán, que posteriormente fue recrecido por
alzados de mampostería, formando el conjunto
que hoy podemos apreciar de los restos de un
batán posiblemente edificado a partir de la
segunda mitad del siglo XVIII, quizás transfor-
mado en molino harinero a partir del final del
siglo XIX - con la decadencia de las manufactu-
ras que se realizaban en los batanes - y posible-
mente abandonado a mitad del siglo XX, con el
definitivo monopolio de las fábricas harineras
peninsulares.

4.- CONCLUSIONES. UNA ESTRUCTURA

INÉDITA EN EL ALTO TAJUÑA.

La estructura objeto de nuestro análisis con-
serva dos cárcavos de fábrica de sillares y planta
de bóveda de cañón desarrollada a partir de un
arco de medio punto algo rebajado. En los sillares
aparecen algunos huecos que se corresponderían
con los dispositivos de control de la rueda (rodez-
no) y que eran activados desde la planta superior.
Dichos cárcavos se hallan dispuestos en paralelo
en la parte inferior o “cuerpo de aguas” de un edi-
ficio de planta cuadrangular. A partir de los extre-
mos del paramento este del edificio se desarrollan
dos muros tangentes y paralelos de unos veinte
metros de longitud, que llegan a alcanzar los cua-
tro metros de profundidad a partir de la cota
actual del terreno. A partir del paramento oeste se
desarrolla un muro tangente en un ángulo de unos
45º, que a los ocho metros gira definiendo planta
elíptica para volver hacia el ángulo noroeste del
edificio. Este tramo del muro se halla derruido,
permaneciendo sus restos en el fondo del espacio
definido por los muros. La fábrica de los cárcavos
nos remite a una cronología del siglo XVIII y por
indicios arqueológicos y documentales podríamos
fecharlo a partir de la segunda mitad de dicho
siglo. La fecha del final de la estructura es difícil
de precisar, pues en sus últimas fases de funcio-
namiento pudo ser convertido en molino harinero.
Como conclusión a este apartado hemos de men-
cionar, que si bien no dudamos de la adscripción
de los restos de la estructura que nos ocupa a un
edificio destinado a aprovechar la fuerza del
cauce del río Tajuña para mover una maquinaria
destinada a la molturación de grano o a propor-
cionar la energía suficiente para mover otros ele-
mentos mecánicos, cuales son los martillos de un
batán, no podemos adscribir con seguridad los
restos de la estructura a uno u otro uso. Mientras
no contemos con más elementos de diagnóstico
que los actuales no podemos decantarnos, aunque
pensamos que en su origen pudo ser un edificio
destinado a batán, edificado a partir del siglo
XVIII y que seguramente fue transformado en
molino de grano, a partir de la segunda mitad del
siglo XIX.

En el lugar se prevé la construcción de un
mirador sobre la planta cuadrangular con áreas de
balneario en los espacios definidos por los muros
situados a este y oeste de los restos del edificio



del batán. En principio los cárcavos quedarían
integrados en la nueva construcción como expo-
nente de la actividad extinta del edificio. No obs-
tante el conjunto debe permanecer alejado del
contacto con el agua, que aunque fue concebido
para ello, hoy no tendría sentido mantener el sis-
tema inundado, sobre todo por no poder garanti-
zar la corriente de agua (a no ser que se desviara
el río y se activara de nuevo la canalización por la
que se conducía el agua hacia los cárcavos.

La integración de los restos del Batán
Moderno deAbánades si duda contribuirá a incre-
mentar el valor del Patrimonio Histórico del tér-
mino y supondrá un buen ejemplo de compromi-
so social por parte de los promotores del proyec-
to. Este tipo de actuaciones dota de valor añadido
al conjunto que se pretende construir, además de
contribuir a la salvaguarda de un elemento perte-
neciente a nuestro patrimonio histórico, que aun-
que muy extendidos por toda la geografía penin-
sular, no se hallan bien documentados y difundi-
dos tanto en su conjunto como en el detalle de los

ingenios mecánicos movidos mediante energía
hidráulica que poblaban las orillas de los ríos
españoles hasta mediados del pasado siglo.
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Figura 1. Plano de situación batán de Abánades
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Figura 2.
Vista del caz aguas arriba

Figura 4
Paramento del batán aguas
arriba.

Figura 3. Vista del caz aguas abajo
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Figura 5. Paramento del batán aguas abajo

Figura 6. Vista del conjunto del batán.
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Figura 9 Cárcavo norte

Figura 7 Detalle entre dos cárcavos,
paramento aguas arriba.

Figura 8. Detalle de la unión de paramentos
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Figura 10. Detalle de paramento en cárcavo norte.

Figura 11. Detalle de la bóveda del
cárcavo norte.
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Figura 12. Cárcavo sur

Figura 13. Detalle de la bóveda del cárcavo sur Figura 14. .- Detalle de paramento del cárcavo sur.
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Figura 15. El batán de Abánades. Arqueología de la arquitectura en el alto Tajuña (Guadalajara)


